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Leemos Hebreos 4, 12





Nada de nuestra vida escapa al conocimiento de Dios, su Palabra nos sondea y saca a la luz todo lo que hay en nuestro interior. Pidamos al Señor que nos de humildad para aceptar nuestras verdades y que nos de fortaleza para mejorar nuestra vida. 





Con la siguiente cita le pedimos al Señor que cada día amemos más su palabra y tengamos más ganas de conocerla. Proverbios 7, 1-4





Hoy trataremos de seguir conociendo la Palabra de Dios y para ello, vamos a responder por equipos las siguientes preguntas:


¿Qué es la Biblia?


¿Cuántos libros contiene?


¿Cuáles son las partes en que se divide?


¿Qué contiene cada una de estas partes?





Exponemos en plenario nuestras respuestas.


		


La Biblia NO es un libro, sino una colección de 72 libros. Esta colección de libros se divide en: Antiguo Testamento, que contiene 45 libros, y el Nuevo Testamento que contiene 27.





El Antiguo Testamento es donde se narran los encuentros, palabras, tratos, acciones que Dios y el hombre han tenido antes del nacimiento de Jesucristo.





El Nuevo Testamento nos cuenta las acciones, encuentros, tratos, palabras que Jesucristo y nosotros los hombres hemos tenido.





Los libros del Antiguo Testamento están divididos en 3 grupos o tipos de libros:


Históricos: Nos cuentan la historia de nuestra salvación.


Proféticos: Son aquellos en los que Dios nos abre los ojos a la realidad y nos dice lo que hay que hacer.


Sapienciales: Por medio de ellos Dios nos enseña la verdadera sabiduría para actuar en la vida.





Los libros del Nuevo Testamento están divididos en 4 grupos:


Evangelios: Nos cuentan lo que Jesús hizo y dijo para buscar la justicia y la hermandad.


Hechos de los Apóstoles: Es la historia de las primeras comunidades que siguieron a Jesús.


Las Cartas: Son los escritos que los apóstoles mandaban a esas primeras comunidades para anmarlos a luchar por la justicia y la hermandad en la ciudad o pueblo donde vivían.


El Apocalipsis: Nos cuenta, de una manera simbólica, las persecuciones sufridas por las primeras comunidades.


Ayudados por el indice de una Biblia, vamos a ubicar, en el AT o NT, y en su correspondiente clasificación los siguientes libros:





Hebreos		Genesis		Jonás


Job		Eclesiastés		Lucas


Jueces		I Corintios		Sabiduría


Mateo		Exodo			Habacuc


I Macabeos	Isaías			Filipenses	


Galatas		Santiago		Daniel


Romanos		I Samuel		Proverbios


Joel		Amós			I Tesalonicenses





El objetivo de estos temas es que cada vez vayamos conociendo más la Palabra de Dios, pero también que sepamos cómo leerla para sacarle mayor provecho. Por ello ahora vamos a conocer una llave que nos ayudará a leer mejor la Palabra de Dios.





En el tema de “Las Doñas y las llaves” vimos que hay varias formas de leer la Biblia, pero que no todas son correctas. La llave correcta tiene tres dientes: realidad, memoria y compromiso.





Para leer la Biblia, primero tenemos que darnos cuenta qué está pasando en la realidad. Después, hay que hacer memoria; qué hechos hay en la Biblia que nos ayudan a iluminar esa realidad. Y después hay que tomar un compromiso para cambiar esa realidad de acuerdo con lo que nos iluminó la Palabra de Dios. Vamos a ver cómo lo hacían los profetas.





Nos vamos a dividir en tres grupos:


El primer grupo va a leer Isaías 10, 1-4


El segundo va a leer Jeremías 22, 13-19


El tercero, Miqueas 2, 1-5.





Cada grupo va a contestar tres preguntas:


¿Qué situación estaba pasando en la realidad de ese pueblo?


¿Qué palabra les anunció el profeta de parte de Dios?


¿Qué compromiso les pide? ¿En qué tienen que cambiar?





Ahora vamos a conocer las respuestas





Estos profetas usaron la llave que estamos viendo. Primero veía lo que pasaba. Después sacaba su Biblia y decía una Palabra de Dios. Con esa Palabra pedía un compromiso para que hubiera un futuro mejor.





Ahora leamos en equipo estas citas y veamos qué realidad de nuestra vida iluminan y qué nos piden en compromiso.


Eclesiástico 7, 27; Efesios 6, 1.


Proverbios 14, 31; Eclesiástico 4, 9


Proverbios 15, 19; II Tesalonicenses 3, 10





Terminamos con la recitación del Salmo 118, 10-20 pidiendo al Señor nos conceda conocer mejor la Sagrada Escritura y comprender lo que en ella nos manifiesta.
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Objetivos: 


Seguir conociendo la Palabra de Dios, cómo ilumina nuestras vidas y a que nos compromete.
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11: La Biblia: un regalo de Dios
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